
SÉPTIMO TBIME8TRE. 8  d e  m a r z o

C a p i l l a d a  l a á -  ( 7 2  d e M a d r i d . )

Fk. g e r d in d io .

Si quis hom únculns d is e r i t  F r , 
G eru n d in m  n on  h abere n ecess iia -  
te rn fu c ien d io b je c tu m  suarum  ca -  
p illa ru m  cuarncum que rem , q n a n -  
iw n v is  m in tina  v id e a tu r , u n a — 
th em a  s it .

Si a l g ú n  e h is g a r a v i »  d i j e r e  q n e  
F r .  G e r u n d i o  n o  t i e n e  n e c c j í o a d  
d e  h a c e r  o b j e t o  d e  «us  cap i l lada *  
a u n  a q u e l l o  q u e  n o  l l a m a  la a t e n ­
c i ó n  d e  n a d i e ,  m e  parece  q u e  l o  
« i r c u n c i d o .

C o N C .  C A N .  20.

E l  SACRISTAN DE S. lo N A C I O -

Habia pasado, maja noche (no el sacristán, 
que no sé com o la pasaría, sino y o  F r .  G eru ii-  
(lio), y  habiendo tenido necesidad dé desayxi- 
nanne temprano, no pude decir misa, y^ tuve 

ue limitarme á oiría. Asi contesto y o  á los que 
duden de mi devoción, con hechos, como  dice 
el gobierno por condu cto  de la  G aceta : con la 
diferencia que los hechos de F r .  G erundio son
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hechos  hechos, y  los hechos  con qn e  contesta 
•l gobierno son hechos  por hacer; hechos  ha­
cederos, hechos  no hechos: g en i tu m , non f a c -  
lum.  De m odo que á alguno de  estos hechos eu 
fárfara pudiera aplicársele aquella coplilla , que 
parece hecha por a lgun periodista de la opo ­
sición para el hecho hacedero de la disolución.

Dicen que la harán, la harán, 
una casa sin pared ; 
dicen que la harán, la harán, 
y  no la acaban de hacer.

M e  alegro haber citado la cop lilla  con apli-. 
cacion á algun hecho del gob ierno , porque sí 
la  hubiera citado aislada, habia de  creer el 
ayuntamiento qu e  lo  decia por el la rgo  tiempo 
qu e  va dejando transcurrir sin proveer de d i­
rector al hospital general, dando lugar con sn 
apatía (q n e n o  será malicia) á que se arraiguen y  
aumenten m ultitud  de males y  abusos que van 
cundiendo lastimosamente en tan piadoso esta­
blecim iento. Cosa de qu e  y o  no me acordaba 
p or  lo  que á la presente bace.

Pnes com o d ig o  de  mi h ech o , mi d icho  mi 
h ech o ; el hecho fue com o tengo d ich o :  me fui 
de  hecho á oir misa, para U  cual me encamine' 
á ia iglesia mas próxima á la celda gerundia­
na, qu e  cs la de S. Ignacio, enclavada entre la 
calle del Príncipe y  la ca lle  del L ob o ,  com o el 
gobierno actual se ha enclavado entre los do.s 
partidos liberales, Entran en ella los devotos 
indistintamente por una y  otra pu erta ;  en lo 
cual el santo no he oído qu e  haya reparado 
n u n ca : lo  qu e  él quiere son devotos, y  que en­
tren por donde mas les acomodes á él le es in­
diferente. E n  esto no he visto cosa que mas se
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le parezca á S. Ignacio que el hevinano Ptla': ’á 
nadie le niega la •enlracla en el tem plo de  los 
em íteos : c o n t a l  q u e s e a n  devotos siivos, eso 
se e (lá ([UO entren por la puerta de la calle 
del Príncipe, que entren por la d c l  f .obo . Sin 
em bargo, la de  la calle del Príiicipíq aunque 
pequeña, tieiu! facha de ptierta legal, asi com o 
de puerta de  me'ritos y  servicios: la de  la calle 
del L obo  tiene trazas de puerta cscusaila, falsa 
ó  accesoria, com o quien dice, puerta do parcia­
lidad y  conqiadrazgo. La jeiite entraba ind ife ­
rentemente por cualquiera de e llas ; ventaja (¡ue 
solo puede obtener uu templo enclavado entre 
dos calles, y  cuyas pueitas no se cierran á nin­
gún devoto,.

Lo primero on qne mi Paternidad reparó asi 
qxie hube entrado, fue cn cl sacristán, por ra­
zón del traje qu e  voslía, que era nn misto de  
sagrado y  [irofeiio, cn que no era fácil decidir 
al primer golpe qué partido ora el que dom i­
naba. Si los sacristanes estuviesen colocados en 
esfera mas elevada, hubiéralc tenido por cl sim- 
]k )1o  de la concordia del sacerdocio y  cl im pe­
rio, ó  por un logogr ifo  histórico d é la s  costum­
bres de  la iglesia en tiempo de las investidu­
ras, cuando los señores .seculares daban pose­
sión de los benefieios eclesiásticos por medio de 
la bandera, por vexiUuin. Y  si com o esto era 
en M adrid ,  hubiese sido en Kslclla  ó en V e r -  
gara, liubi(“rale tenido por el signo de  la recou - 
eiliacion entro el partido de M aroto  y  el del 
P .  Liírraga. No traia bon ete ; pero  por eso im 
dejaba de ser todo un sacristán e sp a ñ o l ; tam ­
poco  los reyes de España usan la corona; y  son 
sin em bargo reyes españoles: y  b o  aqni una co ­
sa en que pueden muy bien seinei.arse un.vev y

Ayuntamiento de Madrid



iin sacristán en España, sin que ni uno ni otro  
desmerezcan nada en su re.-qjectivo ministerio. 
Bieu que si corona  se deriva de cornua  ó cuer­
nos, com o afirman autores respetables, por ser 
los cuernos en la antigüedad una señal de po­
der, de fuerza, de autoridad y  de imperio ; y  
bonete trae su origen del piteo  ó g orro  (¡ne se 
daba á los esclavos en señal de libertad ó ina - 
iinmision, com o también atestiguan autores muy 
graves; resulta que esm asn ob lc  e lo r i jcu  del bo ­
nete sacristaiiesco que el de la corona reg ia . Idea 
que sospecho será hueva ¡¡ara el sacristán d e S .  
Ignacio, y  aun para otros que no son sacristanes: 
y  se la comunico para su goliieriio y  satisfacción.

Vcíasele por encima del corbatín una buena 
parle  del b iancoy  planchado ciioilo d é la  camisa, 
camisolín ó camisola, ó aca.so cuello  a islado: «lue 
en estos tiem pos, eu que aun el cobrar los medios 
sueldos cuesta Dios y  ayuda, nada tendria de 
particular que obligase la economía, no d igo  á 
uu  sacristán, sino al mas opulento comerciante 
en lencería, ú separar las isletas de los cuellos 
dcl continente de las camisas, si hemos de aii- 
dar decentillos con pocos dispendios. P or  eso 
temo y o  el qu e  á las cinco grandes potencias so 
les antoje algún dia protocolizarnos. Ellas han 
empezado por obligar á la Bélgica á despren­
derse de  los territorios de  Hambtirgo y  L u -  
x e m b u r g o . Si mañana se les pone en la cliola, 
nos separarán m uy fre.scamente de la España 
la N avarra y  demas provincias del norte : y si 
se les deja y  nos hacemos de m iel, concluirán 
por separarnos los cuellos del resto de las c a ­
misas, que al cabo ello.s lo  mismo corlan  y  i-a-  
jan. por territorios ágenos que si fuesen telas r e ­
galadas, que echan la tijera por donde les pa­
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rece. N adie dirá que tienen relación alguna los 
protocolos  con ol cue llo  dcl sacristán do San 
Ignacio ; ¿pero  qué quieren vds.? Y o  le miraba 
y  no podia menos de  acordarme de los protoco­
los: y  por otra parte, bien podia tambicn ser el 
cuello  de  H olanda, ó  de lienzo de  H am burgo  y  
üqui me tienen vds. conducido m uy  natural­
mente y  sin violencia alguna desde el cuello  del 
sacristán á ia cuestión h o la n io -b e lg a ,  y  de con­
siguiente a la de protocolos.

C ubría le  c l tronco d e l  cuerpo desde los h om - 
•Dios hasta algunos dedos mas abajo de  las r o -  
íliilas una holgada sotana, dentro de  la cual 
gozaba el cuerpo de  una libertad  absoluta: po­
día el sacristán sacar el dinero de  los bolsillos 
tan facilniente com o si no tuviera puesta la so- 
tana. Asi bace P ita ; saca los impuestos y  con ­
tribuciones con el mismo de.sembarazo qiie si la 
Goiistitucion lio prescribiese la necesidad de la 
autorización de las cortes para el e fecto . La 
Constitución en ese punto.es una sotana por 
dentro de la cual el sacristán D .  P ió saca el 

m ero de  los bolsillos con toda l ib e r ta d ,  como 
el sacristán de S. Ignacio. Y o  no d igo  que con­
v ierta  en provecho prop io  lo  que de  ellos e x -  
t ra h e , com o se cree piadosamente de  algunos 
de  -sus antece,s(»res; en esta p arte ,  con satisfac­
ción mía , ni de  él ni de sus compañeros y  mis 
pananos be oído decir cosa que les ponga en 
Sü.specaa : pero la ley  ba de ser l e y , y  no ha de 
lacerse de  ella solana. Y  ahora que me acuer­

d o ,  hernuáio P ío ,  de  aquello  del g a ta z o  de 
Os trescientos millones no se ha servido vues- 

l i a  ca n d a d  darse por entendido, sino que s e '  
me \.i haciendo ci suero. Y  cu idado  con eso^ 
que y o  lo  mismo digo  lo  bueno que l o  malo
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M ire,, l io im ano, que á mi no  se me olvida.
N o sé j)or qué el bueno del saeistan no se 

babia ceñido la solana; muclio mas teniendo en 
la  sacristía cingulos de sobra que ajustarse. En 
casa del herrero cu ch illo  de palo. A([uel sacris­
tán uo servia ¡¡ara ministro de la guerra ¿pues 
no ha visto com o Latre, A ldania, H n b crt ,  A laix 
V otros qx\c les han precedido, no se han descui­
dado  eu ceñirse fajas? ¿Pues por qne no se ciño 
él un cíiigulo? Y  si supiera la obligación y de­
beres de su ministerio, debiera haber ceñido 
uno á cada m onaguillo  de  los de sp dependen­
c ia ,  hubiéranle ó no le liuhieran ganado. Seis 
ó  siete fajas ha dado  hace poco á sus acólitos 
el sacristán de la g u e rra ,  unas bien ganadas y  
«tras l i o  nada merecidas, pero váyu.se por otros  
que las tienen mejor merecidas y  no se las dan. 
En esa parte cl sacristán mayor es muy dueño.

P or  debajo  de  la sotana dejábase ver una 
cuarta de pantalón: cuarta de pantalón quC .si 
la  hubiera visto ol berm ano Hoinpaiicra no 
hubiera tardado dos minutos en declararla ce­
sante, tratándola com o ó una última plaza de 
gobierno político , ó se la hubiera hecho con­
centrar debajo de la sotana com o una tesorería 
de  caminos y  eanale.s. Debajo de este trozo de 
pantalón cscedente resaltaba la claridad de una 
cosa b lan ca ; y  era lo  blanco de  las calce­
tas dol sacrLstaii. Si se hubiera presentado en 
este traje al señor Arrazola, creo qu e  á las dos 
circulares que ha pa.sado estos dias á los dioce­
sanos hubiera añadido la tercera sobre la irre­
gularidad ú c l  traje de  algunos sacristanes.

En fui c l  sacristán de S. Ignacio me repre­
sentaba un sistema imcumprensíble, y  n iislcrio- 
sn por la  rara fusión de su ropaje. Aun me
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acordé que aqttel hom bre acaso será «I que « 1 -  
gxiD dia ponga término á la g u erra : para lo 
«ual no tenia otro  antecedente qn e  el ver que 
era una anomalía, por la persuasión en que es­
toy  de qu e  el desenlace de estas cosas, com o de 
todas las que pertenecen á esta España de los. 
vice-versas, ha de  venir de una anom alía ; y  
asi no estrañaré que quien venga á concluir la 
guerra sea un sacristán cualquiera , dado que 
no sea el de S. Ignacio.

Aun estaba en el principio de  mis observa­
ciones. sacritanesco-gerundianas, cuando aper­
cib ido sin duda el sacristán anómalo se me me­
tió  eu la sacristía: golpe  maestro de  astuta y  
refinada política sacristanesca, y  lección salu­
dable  para ministros y  hombres de  estado; re­
tirarse á la sacristía cuando se advierte que el 
o jo  observador de F r .  Gerundio escitdriña a iio - 
nialias é irregularidades para sacarlas á plaza. 
Ministros y  gobernantes, aprended del sacris­
tán de S. Ignacio!— En parte me alegré, por­
que de o tro  m odo no hubiera podido oir misa 
con a ten ción ; y  por otra parte ya  habia visto 
cn él lo  princijw i d e l  ministerio: los dos úni­
cos que faltaban, que eran el de Estado y  M a­
rina, debcrian estar debajo de  la sotana, p o r ­
que son hombres qne ni se sabe si existen, ni 
nadie da razón de ellos. Si me preguntan: ¿que 
es del ministro de  Estado y  del ^e Mariiia? 
Responderé sin vacilar : «no sé, pero  sospecho 
que deben estar debajo de  la sotana d c l  sa­
cristán de S. Ignacio. , ;

Concluyo con decir que el sacristán de San 
Ignacio creo sea uno de los, mejores sacristanes 
de M a d r id .  É l me ha dado  materia pura osle 
artículo. ; - . . • • oé. k .  í ,
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¡ A t  D K  l í  S I  A L  C a r p i ó  v a s ! ’

P o r  la noche me fu i al teatro del Príncipe; 
p «rq u e  un F r .  Gerundio tiene qu e  hacer á sa­
grado  y  á profano com o el sacristán del primer 
artícu lo . Y  contesto con otro  h e ch o á lo s  que du ­
den de mi afición al teatro.

Dábase la segunda representación de una nue­
va comedia titulada Un dia  de eampo  , o e l  
Tutor T d  A m an te ,  producción  original de mi 
amigo D . M anuel B retón ; no D .  M anuel Bre­
tón el segundo cabo de  C ata lu ñ a , que aquel 
mas hace tragedias que comedias; sino D . M a­
nuel Bretón de  los H erreros ,  quien mas gusta 
de  hacer comedias qne tragedias. Hallábase in¡ 
Paternidad m uy Reverenda sumamente e n tre -  
nido con los chistes y  sales cómicas de que 
abundan siempre los diálogos del hermano Bre­
t ó n ,  y  cou los cuádruples amores que formaban 
los del' provecto tutor D .  Antonio á su joven 
pupila .Sabiuita  , los de e.stu sencilla niña al sol­
ieron  D . A gbstin ; los de éste á la pupila , y  los 
d e  la vetusta D? Celedonia al tu tor  de la lin­
da Sabina; que así se cumplían ellos cou fideli-  
.dad com'ó lo s '  artículos de alianza con que en 
cuádruple amor se ban ligado las cuatro nacio­
nes de l,Á féd iod ¡a . La infeliz Sabina, novel en 
la carrera’ '5' fcn los lances de amor rom o la Es­
paña en la tárrera de la l ib er ta d , tan pronto 
se dccídiá'.por D . A g u st ín ,  com o por el tutor: 
al que mas simpatías y  mas protección la o l r e -  
cia y  m 'í in i fe s ta b a ¡ j ira  lo  cual ni á unir ni á 
o tro  I¿s faltaba ardi4 maestría, como duchos 
que éstabá'n ambos e n ’éso- de  conquistaYamoro- 
sas, i  aquel se inclinaba alternativamente' la
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cándida pupila . La pobrecita estaha siendo sin 
conocerlo  el retrato de la simplecilla España, 
q u e  es una pobre pupila que ba  estado ín c l i -  
nándose alternativamente ya al tutor ingles, ya 
a l francés am ante; según que uno ú o t r o ,  d u ­
chos ambos y  maestros en eso de enamorar pu ­
p ila s ,  la han o frecido  con estudiada destreza 
sus simpatías ó su protección.

E l  caso es que la pobre huérfana, objeto ino­
cente de  los celos del amante y  del tu to r ,  so­
b r e  tener que sufrir las impertinencias de am ­
b os ,  habia momentos en que se veía abandona­
da del uno y  del o tro .  A  mí me daba una las­
tima verla  en situación tan embarazosa y  lau 
tr is te ,  que no sé á quien compadecía mas en 
aquellos mom entos, si á la  España cuando se 
ha visto en el mismo estado por iguales celos, 
ó  á la pobre  Sabina de la com edia. H u bo  al m 
nn instante en que dejando al tutor se decidió 
p o r  el amante de las simpatías; y  este aprove 
cbando la ocasion , y  com o suele decirse, el 
cuarto  de  h o r a ,  hízose el R óm u lo  de aquella
Sabina y  a rra m b ló  con e l la ; es d e c i r , se la rob o .
•Eso es , decia y o  entonces; fiemos nuestra p u ­
pila á un ü .  A gustín , solo porque asegura que 
tiene há( ia d ia d a s  mas vehementes simpatías, y  
concluirá por tratarla com o a la Sabina de la 
com edia .»  Entonces ya d  D .  Agustín no me pa­
recía un R ó m u lo ,  shio un M r. M ole hecho y  
derecho. ¡Pobrecitas huérfanas! ¡que espues­
tas estáis á caer en las garras de  los Agus­
tines, de  los R óm ulos  ó de los M o le s , que 
allá se van unos con otros los  m a ld ito s .

E l  resultado fué que en estas y  las otras la 
p u p ila ,  juguete d d  amante y  d d  tutor, se vino 
á quedar L e í  tutor y  sin el am ante ; ninguno
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se casó con  ella. D efecto  dramático del axitor á 
mi p arecer ,  porque .sobre no hacer buen efec­
to  ni cómico ni m oral las espresioiies del tutor 
cou  que termina la com edia , «pues y a  no me 
c o io  nunca»  o  co.sa así, el público apetecía y  
con razón otro  desenlace mas favorable  á la vir­
tuosa Sabina , que no merecía tan d u ro  trata­
m ien to ,  ni de los amantes ni del autor. Defec­
to  dramático d ig o ;  pero F r .  G erundio que así 
d edu ce  sus consecuencias y  sus moralidades de  
los defectos com o de las bellezas de las cosas, 
v ió  claramente en el desenlace de  la comedia la 
suerte que le espora en cl drama político á csla 
huérfana pupila que llamamos I ís p a ñ a ,s is e  fia 
sencillamente de amantes simpáticos y  de tute­
les que le ofrecen a m p a ro ,  como la Sabina del 
herm ano Bretón. N o puedo ver una coqueta, 
pero  á la España no ten^o inconveniente en acon­
sejarla la coquetería : si señor; que cotjuetco de  
firme: con amantes y  tutores com o los de la co­
m ed ia , cl  partido mejor es coquetear.

L o  que no p u d o  menos de  incomodarme en 
alto  grado fueron los impertinentes amores de 
la  vieja D? Celedonia hácia D . Antonio el tu­
t o r ;  vieja que cualquiera diría que era una de  
las que persiguic-on á F r .  G erundio en su Hia 
fie cam po ,  que dió por adición á la capillada 
1 0 3 ,  que no parece .sino que hay en los regla­
mentos de dias de campo algún artícu lo  espre­
so que pre.scriba la presencia de  una ó mas vie­
jas para que persigan con sus arrugados amo­
res íí tutores o Fr. Gerundios. Y  á la xerdad 
lio dejó de parecerme inoportuno , dramática­
m ente considerado , el amor de la lal v ie ja ,  la 
cual a mi parecer huliiera hecho mejor iigiira 
cóm ica colocándola cl autor de ama de gobier—
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n o  d c l  t u t o r ,  é  interesada eu  fru strar  la b o d a  
d e  éste con  la  pupila
esperanzas d e  h e r e n n a .  P e r o  en fim , e l  a u to r  la  
h izo  enam orada , y com o tal pu so  en ju e g o  cu a n ­
tos  resortes sabe m anejar una  amante vieja y  
desdeñosa para  en friar  la
liuerfan ita  á su tu tor  y  p r o t e c t o r  T a n  b u en a »  
in ten c ioaes  l le v a b a  la m a ld ita  D .  C e l e d o n i a  
co n  respecto  á Sabina en 'cl d ía  d e cam po, c o m o  
c l  m arqu és  de  L o n d o n d e r r y  en la  cam aia  de  
l o s  lo res  de  In g la lerra  en la  in terpelac ión  q u e  
ba  h e ch o  d lo r d  A U lb o u r n e  sobre  b ^ p o t e c c i o a  
q u e  b a  d a d o  el g ob iern o  br itán ico  a la E s p a -

T ■ n i i  P p T  T íu n N I  A V  L o N D O N  D E R R Yñ a .L o q u e q u e n a n U .  C e l e d o n i a  j

era  estorbar  toda  p ro tecc ión  a pu-pUa- .
P ara  e l lo  em p leó  to d o  gén ero  de  pcrsiiasiones 

V am enazas ; p ero  la  cou m in aciou  
q u e  la h iz o ,  y  con  la  q u e  sorp ren d ió  a l  p u b l i ­
c o , y  <á m í F r .  G eru n d io  ta m b ién ,  lanzada  con  
t o d a  e l  a lm a ,  e l  fuego  y  el c o r a g c  d e  q u e  es 
ca p a z  nna vieja  loca  y  p e rd id a  de  a m o re s ,  fu e  
ésta : / i r  d e t í ,  in f e l i z  S a b in a , si te ton ia
d e  su  ca rn fa  F t . G er«n '/ í  o  !11» C onvirtiéronse  , 
c o m o  era n a tu r a l ,  los  rostros  de  los  e s p e c ia d ^  
Tcs bácia  la  lu neta  en q u e  se b a i la b a  m i r e v e  
rend ís lm a  per.sona, c e le b ra n d o  la  o r ig in a l id a d  
d e  la  amenaza y  la o cu rre n c ia  de l  a u to r .  D e ­
b ie r o n  cu b r irse  un p o c o  d c l  carm ín  d c l  r u b o r  
m is gerundianas m ejillas, y  y o  q u e  soy n a l u ia l -  
m en te  un  p o co  d e sco lo r id o  d e b í  parecer  m e jor  
m o z o , y  casi deseaba l la m a r  entonces la aten ­
c ió n  d e  la  bu er fan lta  a m e n a z a d a ,  a v e r  .si se 
en am oraba  d e  F r .  G e r u n d io ,  y  d a b a  .il d ia b lo  
d e  un a  v ez  al t u t o r ,  al am ante y  a la  v ie ja .

H e  a q u i  (d i je  apenas v o lv í  de  m i ru b o ro sa  
t u r b a c i ó n ) ,  h e  aqui una  am enaza con  q u e  cree
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esta m  C eledonia  im poner á la p n p i b  en esta 
com edia  mas qn e  im ponían  en o tra  com edia  a n -

í í frn - iÍT  f  dirigían mutuamente
B ^ n a rd o  del Carpió y  el arrogante morazo eon
qnieii .se las h a b ía , cuando se decian (si mal
no^me a cu e rd o ,  que no tengo á mano la com e-

A rrog a n te ,  m o r o ,  estás.
— T od a  la arrogancia es mia.
— Y o  te lo  dire' a lgún dia.
— En el Carpió me hallarás.
— Bernardo del Carpió soy.

• de ti ,  si a l  Carpió voy]  
á A y  d e  t i ,  s i  a l  Carpió v a s !

M as no temas, ¡nocente Sabina, no temas la
que con Fr. Gerundio te hace ra­

biosa vieja : uo t em áis ,  cándidas huerfanitas 
jovenes y  virtuosas pupilas, no temáis las con -  
Y  con I r .  G erundio os hagan esa

Ol ías  viejas interesadas en especular con vues- 
tios  sencillos mnores; que de  haberos de tom ar 

su cue„,.u I r .  Goruu.Iio, uunca 
m.il, smo para sor, si piidieso, mejor tutor vuos- 

ro , 1,0  lo  „ a  dou Antonio B ¿ m u d c , .  do la 
1. u u y u a  balnua. Y  lo  , u o  siente esle vueslío  
b i .  Gerundio es que no alcance oí jioder de.su
tu íe  n' l  no fuese á levantar la
tutela  en que esta su patria bajo tutores (/uc
n o  cu m p len ,  o  b a jo  d e  am antes q u e  abandonan .
í ) i , p o r q u e  esta p u p ila  es la  p u p ila  d e  sus o jos .

EL hn de la función teatral de  esta noche
creiinos que sena otra nueva com edia t ra d u c i-
da 11 nladi, En P n a „ -P n a t , ,  segiin se l.aliia
o ire t id o  en los anuncios: pero  nos encontramos
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con otra contra lo que se esperaba. H izo bien 
la empresa en retirar el P l a n - P l a n , por­
que e ieo  que había sido horriblem ente sllvada 
la noche anterior. En esto o b r ó la  empresa con 
tanto acuerdo com o el gobierno cuando retiró 
d e  repente el proyecto de  ley de  ayuntamien­
tos ;  pnes lu tal ley de  ayuntamientos también 
era un P l a n - P l a n  traducido  que no podía 
prometerse mejor acogida cn el público que la 
segunda jiarte de la función del Príncipe. T a m -  
Lion la empresa de teatros y  el gobierno dan 
de  cuando en cuando algunos golpes acer­
tados.

O tro P L A N - P L A N  hacía mucha falta que reti- 
ra.se el gobierno cuanto antes, que aunque no 
se nombra a.ú p l a n - p l a n ,  sino pian  so lo ;  por 
los años qne lleva ya  de representación, bien 
puede llamarse, no d igo  p la n -p la n ,  sino p la n -  
p la n -p la n -p la n .  Este-es el P la n  de estudios,  
que todavia está rigiendo c l  de  Calom arde.

[3 4 r

E l  T I O  yjro  m u e r t o .

S eñ or ,  aqui está el tio H ivo  que viene nm er- 
to .— H om b re ,  ¡el (io  V iv o  quo viene muerto!—  
S i ,  señor, él mismo lo  d ice .— ¿P u es  entonces 
cómo ha de e.star m uerto , simplón? Y  tu  te lo  
habrás tragado tan santameute.-“ ¿Pues qu é  ha­
lda do hacer , señor, si lo  d .ce  él mismo coa 
su propia boca? ¿Quién lo  ha de saber mejor 
(¡ue é l ? — V a y a ,  v a y a : todo cl m undo se b u r­
la de tu sim plicidad, Pelegrin. E n  fin dile  que 
entre.^— T io  V iv o  m uerto , (¡ue entre vd.

O la , herm ano; ¿es vd . el t io  V iv o ?— E l  su­
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p u e s to  tío V i v o ,  si señor .— E l a leg re ,  el b u ­
l lic ioso , el d ivertido  tio V i v o ,  recreo de los 
nmcliacbos, consuelo de* domésticos y sirvicnles, 
desahogo de artesanos, ciitreLcuiniicnlo hones­
to  del matritense púlilico las tardes cotidia­
nas del estío y  las festivas del invicino , c l  in­
genioso , el industrioso, el celebre vividor co ­
nocido  en toda la corto por cL tía  F i v o }  -El 
s u p u e s to ,  si señor.— E l de los juegos de  sortijas 
y  caballos .. ..— Si señor, c l  su pu esto  tio  V iv o
soy . E l  de los columpios, insliluidos en honor
de Ica r io ;  el de  los columpios con que se cele­
braban las fiestas consagradas al liijo de Seme­
j é  en la estación de las vendimias?— El supues­
to  tio V i v o ,  si señor.— ¿E l del jM o n a t a r i o  de 
m i capillada 74?— Si señor, y  el de la p a ja r  -  
ra  de la capillada 7 1 .— ¿E i de  los g r a n d e s  b a i ­

l e s  de co n fia n za l-^ Y  e l de las músicas de fran­
queza, si'.señor.— ¿Y  vd . viene m uerto siendo 
tan V iv o ? — L o  de V iv o  es supuesto , señor; lo  
do m uerto es p'ositivo.— ¿Como ])ositivo, si le 
estoy viendo á v d .  v ivo y  muy v ivo?— Ks (jue 
vengo muerto de  pesadum bre: de pesadumbre, 
P .  F r .  Gcru.ndio.... '.(y una lágrima viva corrió 
por la mejilla muerta del m uerto tío V iv o ) .—  
V a y a ,  espUcjucsc, hermano, esplíquese.

És el caso, señor... .— T im b e q u e ,  Las pistolas, 
mi amo, que este hom bre debe traer Inlencioii 
de  fusilarme.— Eres loco , hom bre ; ¿por qué di­
ces eso?— Señor, por(|ao asi empezó M urolo  á 
contar á D . Cárlos lo  de los fusilamientos do 
Estella : »E s  el ca so , señ or, que he despachado 
al otro  m undo cinco generales, y  ahora voy  á 
despachar otros tantos.»—-Vaya, no digas estra- 
vagancias.— Scfior, ¿por qué empieza como M a­
roto  sino con el fin de  lograr el lui.smo fin?—
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Con el f n  de  lograr el mismo f n .  V a y a  un
lenguaje correcto! Lenguaje de le g o ,  vamos.__
N o  señor, que es lenguaje de intendentes; lea 
v d .  el Lando dcl intendente de M adrid  dcl día 
1 2  de marzo, y  alli encontrará vd . los dos fines  
juntos .— H om bre, lu  á nadie dejas hueso sano. 
Herm ano Supuesto, no haga vd . caso de esto 
tím ido y  aprensivo badula<jue, y  prosigasu nar­
ración.

Es el ca.sojRmo. Padre, qu e  hace tres años ten­
g o  cl establecimiento de juegos v  divor.sioiies p ú -  
íd i c a s q u e V .  P . sabe á la subida del Buen R e ­
tiro  junto  al monumento qu e  se esta levantando 
a las ríctinxas del dos d e  m ayo. E l  E xcm o. 
ayuntamieiilo me concedió aquel terreno, y  en 
su v irtud  he construido en él mi casa, mis sa­
las de baile, mis máquinas de  columpios y  mis 
ju egos ,  inyirtiendo en e llo  el fruto  de mis afa­
nes de  toda la vida, y  ganando asi industriosa 
y  honradamente mi .sustento, d ivirtiendo h o -  
iiesUmente al público de  M a d r id ,  y  evitando 
mil robos y  mil liviandades qne se cometian en 
aquel sitio aijtes que y o  edificara en él, e' ins- 
peceionára las acciones de los hombres, y  cu i­
dara de la pública m oralidad . Y  despucs de  to­
dos estos sacrificios, R m o. Padre , después de es­
tos servicios eminentes al estado, aquel mi.smo 
ayuntamiento me hace derr ibar  todos mis esta­
blecim ientos, porque d ice  que hace falta el 
terreno para hacer uu c ir cu lo  al rededor del 
monumento fúnebre: n o v a  á quedar piedra so­
bre p iedra ; mi pajarera y  mis columpios van á 
desplomarse como cl tem plo de Jcrusalen; vo 
y o y  á quedar p erd ido ,  señ or ;  c l  tio V iv o  'se 
puede contar ya entre las víctimas del dos de 
mayo ( y  se deslizó otra lágrima hasta el labio
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inferior de la nueva v íc lim a).— Tirabeque.  Se­
ñor ese E xcm o. ayuntamiento uo haee ahora 
nias\iue deiriliar . Pues peor fue, l o  que hi­
zo  con ol puente del S r .  Soldevilla  sohre el 
r io  Manzauare.s, que á pesar de  ser suyo jiro - 
p ió  y  de  servir de  mucha utilidad se le  derr i­
b ó  á la fuerza, y  eso que alli no habia inon i- 
m cnto ni moiiimonta que levantar. Pareceme 
á mi que también cl ayuntamiento es com o las 
2 5  potencias de  los portocólos.— ¿Quieres ca­
l la r ,  Pelegrin? ¿Sabes tu lo  (¡ue hablas? ¿Y  sa­
bes las potencias (jue has echado? A  ti si que 
parece q u e 't e  faltan las tres potencias.

P ero  vamos, S r .  V iv o  m u c r t » ;  le  indemniza­
rán á v d .  de  los daños y  perjuicios que se le  i r -  
ro-raa.— ;Ah señor! Nada de eso. Y  aun m econ -  
tentaria vo con que me diesen siquiera la pla­
za de cr iador  del m onum ento, que precisamen­
te habrán dé  ¡muer.— Justa me parece su peti­
ción de v d . ,  herm ano; porque nada Imy mas 
puesto en el orden que á quien tan bien supo 
v igilar los v ivos  sd Ic cgcorntendc c l  cuidada 

; los nnicrtofi.—T¡ Ay P r . 'G e r tu id io !  ■Desgraciado 
el vivo que establéce sus diversiones tan cerea 
de  los sepulcros de los iruierlos, p o r q u e  en b re ­
v e  será uno de  ellos. ¡H om bres , aprended de 
m í !  A yer fu i  la diversión de todos; hoy  soy 
una victima.— V aya  v d .  con D io s ,  f io  F i v o .  
qu e  todo se remediará.—  ’h r a b e q u c :  V a y a  v d .  
con Dios, Sr. supuesto tio V iv o ,  y  otra vez no 
venga liablaudo com o M a r o to , porque se espone 
v d . con m igo , que aquí las tengo cargadas.
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Im p ren ta  de  D .  F ,  de P ,  H c l l a d o , E d itor .
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